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 Los Concursos de Oficios 

El Pan de los Ángeles 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la ciudad y en  las aldeas ha sido costumbre siempre  que vaya a 
esperar a los Reyes  la humilde y sencilla gente. Unos piensan que 
vendrán  montando bravos corceles, otros,  que en bella carroza 
bajarán por la pendiente. Ninguno duda un instante que ventura 
han de traerle, por eso viejos y mozos y muchachos inocentes corren 
por calles y campos a esperar a los Reyes. Julia de Asensi.  1884. 
Álbum poéƟco.  La Ilustración Ibérica.  

La  fiesta de la Epifanía o   de la Adoración de los Reyes celebrada 
el 6 de Enero,  es una de las fiestas más esperadas del calendario y, 
la que ha reunido en torno a ella un buen número de curiosas cos-
tumbres y tradiciones religiosas y populares.  

Una anƟgua  tradición,  de la víspera de la Epifanía, que se remonta  
al menos al siglo XVIII,  fue la de salir A Esperar a los Reyes  que  a 
fuerza de desilusiones se trasformaría en  la Cabalgata de Reyes 
Magos, cuando se decidió que la quimera se hiciera realidad. La no-
che que precedía al Día de Reyes, en muchos  pueblos y ciudades  
españolas -aunque especialmente en  las calles de  Madrid-, se  con-
verơa en una noche tumultuosa, ruidosa y  fantásƟca,  en un ir y 
venir de hombres, mujeres y pilluelos   que  corrían hasta el amane-
cer con hachones y escaleras,  con el  propósito  y la ilusión de ir a 
esperar a los Reyes Magos.    

 En 1883, en Toledo “Antes de ayer por la noche recorrió las calles 
de esta población una cabalgata que iba a esperar a los Reyes Ma-
gos, más según noƟcias como de Oriente, no encontraron más que 
alguna que otra turca.”  El Duende. 7 enero 1883  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

La fiesta, con un marcado carácter de broma,  consisơa  en buscar a 
una persona cándida,  que en sus orígenes solía ser algún recién 
llegado a Madrid que no conociera esta costumbre;  para este pa-
pel se solía elegir a uno de los muchos jóvenes  gallegos o asturia-
nos recién incorporados al vecindario. Se les engatusaba con que 
aquellos que salieran a esperar a los Reyes recibirían sus dones  a 
manos llenas, para ello se les cubría de plumas y ridículos atavíos y  
“Se le hacia cargar al neófito con una escalera, en uno de cuyos 
largueros colgaba una gran espuerta, cargada por lo común con 
piedras o adobes, lo que era causa de que el pobre gallego sudase 
la gota gorda, aunque el termómetro bajase a seis grados.” El Pe-
riódico para todos. 21 febrero. 1878 

“ Era una especie de bacanal  que excitaba la hilaridad, la curiosidad  
y a veces la compasión,  porque la vicƟma cargaba con la escalera, 
creía de buena fe, que el primero que divisase los Santos Reyes, reci-
biría en albricias  dulces y monedas de oro de manos de aquellos 
poderosos monarcas…” La Moda Elegante. 1 Enero. 1870 

La comiƟva tenía un aspecto demoniaco, entre los resplandores de 
los hachones que iluminaban el camino,  las caras  Ɵznadas de car-
bón o  empolvadas de harina de los acompañantes,  y un  griterío 
atronador acompañado de ruido de cencerros,  cuernos y arrastre 
de sartenes, cazos y peroles.  

 Entre los que acompañaban, al elegido con  los hachones,  destaca-
ban los gremios de aguadores,  mozos de cuerda, carboneros y pa-
naderos  que se paseaban  de taberna en taberna.    

  La Velada  

A  esperar a los Reyes Magos 


